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Dentro del Plan Distrital de Fomen-
to a la Lectura y la Escritura, la Se-
cretaría de Educación ha venido 

promoviendo e incentivando en las insti-
tuciones educativas de la ciudad el dise-
ño, desarrollo y evaluación de los Planes 
Institucionales de Lectura y Escritura, PILE, 
para convertirlos en eje articulador entre el 
PEI y el currículo, desde los Planes de estu-
dio en los colegios de la Capital.

En este contexto, se ofreció acompañamiento y ase-
soría a 16 colegios que fueron dotados de bibliote-
cas escolares en 2007. Fue así como participé en el 
equipo de asesoría con Asolectura, institución que 
realizó dicho trabajo.

Nuestro primer hallazgo consistió en constatar 
que aquellos colegios que han avanzado en la re-
flexión	pedagógica	 desde	 el	 PEI	 y	 el	 Plan	 de	 Es-
tudios, rápidamente entraron en una dinámica de 
diálogo que posibilitó la construcción colectiva e 
integral	de	un	documento	PILE	que	reflejaba	los	in-
tereses e intencionalidades pedagógicas y didácti-
cas de un horizonte de sentido desde las áreas, las 
directivas y los maestros de primaria.
También	encontramos	que:	 a)	 la	organización	

y liderazgo del PILE estaban a cargo del departa-
mento de humanidades; b) en la mayoría de los co-
legios estaba institucionalizada la hora de lectura 
con los libros del programa de “Libro al viento”; c) 
implementación de estrategias de lectura y escritu-
ra de forma masiva sin un sentido claro, razón por 
la cual se convertía en una tarea más por cumplir; 
d) ausencia de tiempos y espacios de encuentro, 
discusión y evaluación del trabajo realizado desde 
el PILE; e) marginación de la biblioteca escolar de 
las actividades del PILE; múltiples responsabilida-
des asignadas a la “bibliotecóloga”, como inventa-
rios y fotocopiado; y, f) desarticulación de las acti-
vidades del PILE con el Consejo Académico y las 
reuniones de área.

Con el trabajo se indagó sobre lo que cada do-
cente hace desde su práctica cotidiana de aula en 
la formación de lectores y escritores; pero también 
fue la oportunidad de que se escucharan entre sí y 
compartieran experiencias, e integrar y unir volun-
tades para trazar metas comunes en torno a la lec-
tura y la escritura desde el Plan de lectura y escri-
tura institucional.

Nos dimos cuenta que los maestros y las maes-
tras realizan muchas actividades, pero no son 
conscientes de qué objetivos buscan con ellas, y 
no	tienen	finalidades	claras	sobre	lo	que	implica	la	
formación de lectores y escritores.

Otro aspecto que se visibilizó fue la brecha 
existente entre el trabajo de primaria y secundaria, 
centrado en el sentido que cada ciclo le da. Mien-
tras en la primaria el sentido está en el placer, el 
gusto por leer, en la secundaria el sentido está en 

el conocimiento. Esta dicotomía es lo que genera, 
en la mayoría de casos, que los estudiantes pierdan 
la motivación por la lectura al avanzar en los gra-
dos escolares.

De allí que uno de los aciertos de la propuesta 
fue concientizar a los maestros y las maestras que 
desde el primer ciclo escolar se debe generar pla-

cer por el conocer, ese placer que se gana, se con-

quista y moviliza, como escribió Jorge Larrosa1, de 
aquí la importancia de poner a los niños y niñas 
desde los primeros años en contacto con diversos 
tipos de texto, textos reales de calidad.
También	se	observó	en	los	equipos	la	necesidad	

de trabajar interdisciplinariamente involucrando las 
demás áreas y a la primaria; e integrar en torno al 
PILE los distintos trabajos aislados en lectura, escri-
tura y oralidad; de redimensionar las actividades 

académicas	en	torno	a	un	eje	central:	 lectura,	es-
critura y oralidad; replantear el papel de las biblio-
tecas escolares hacia el apoyo pedagógico de los 
proyectos institucionales y la necesidad de intro-
ducir	las	TICs	en	el	trabajo	como	herramienta	para	
adquirir información y no para plagiar autores.
Como	observaciones	finales,	recomendaría	que	

las actividades generadas desde el nivel central tu-
vieran en cuenta las dinámicas locales e institucio-
nales, ya que muchas de las actividades generadas 
desde la SED –con obligatoriedad de cumplimiento 
y de forma masiva–, en vez de producir los efectos 
esperados a nivel pedagógico, producen tensiones y 
malestar, y terminan siendo “tarea por cumplir”, que 
la mayoría de las veces va en detrimento de los pro-
yectos internos, por los tiempos y espacios que se 
invierten en éstas. Además, con el agravante de la 
exigencia de resultados inmediatos y formateados. 

Las bibliotecas escolares deben transformarse 
en centros de apoyo pedagógico y didáctico de los 
proyectos pedagógicos institucionales existentes en 
cada colegio. Para ello se debe involucrar al encar-
gado de la biblioteca en los planes de estudio y en 
el	comité	del	PILE,	con	el	fin	de	que	se	convierta	en	
dinamizador que acerque a niños, niñas y jóvenes a 
la experiencia con la lectura.

Los estudiantes del servicio social deberían ser in-
volucrados en dinámicas que se organicen desde la 
biblioteca para apoyar los proyectos pedagógicos.

refLexiones 
  En torno al trabajo con los PIlE

1 LARROSA, Jorge. “Sobre la lección”. Boletín sobre la lectura y la escritura. Nº 6, 
noviembre, 2007.
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